Un 2002 sin Pedro Julio
Julio Ligorría Carballido

Los últimos meses del año me sorprendieron trabajando fuera de mi país. Junto a mi equipo, tuvimos la más larga secuencia de viajes de negocios, lo cual fue satisfactorio en lo profesional, aunque sumamente pesado en lo familiar y doloroso en lo personal, porque en ese lapso dejó de existir don Pedro Julio García, uno de los más brillantes y visionarios periodistas guatemaltecos de todos los tiempos.
Cierro mi cadena de escritos del 2001 y abro la del 2002 dedicando este espacio a don Pedro Julio García, el brillante director y gerente generales de Prensa Libre durante cuarenta años, indiscutible guía periodístico y empresarial de esa casa editorial. Mi agradecimiento será imperecedero, porque fue gracias a él por quien abrí los ojos y penetré al mundo del periodismo de opinión en el ya lejanísimo 1981.
Transcurría la etapa final del gobierno del General Romeo Lucas García. Entre reclamos de todo color y origen, la sociedad guatemalteca se debatía entre los horrores de la represión sin límite y el terrorismo de Estado. 
Y allí, justo en ese momento crítico del país, don Pedro Julio García dispuso abrir el espacio editorial del diario para invitar a representantes de diversas líneas de pensamiento a debatir sobre la política y el país. A riesgo de lo que fuera, Pedro Julio abrió el espacio a algunas personas que podían aportar ideas y propuestas para oxigenar la nación. Uno de esos privilegiados fue este humilde servidor, en ese tiempo Gerente General de la Asociación de Gerentes de Guatemala. Comencé a escribir una vez por semana en la esquina inferior derecha de la página 11 de Prensa Libre en el espacio bautizado por el diario como Tinglado Político. 
Aprendí mucho de este gigante de la prensa guatemalteca. Sin pomposidad ni arrogancia, sino más bien revestido de la humildad propia de los eruditos, Pedro Julio supo formar el espacio necesario para que reverdeciera la crítica y el análisis de los más variados sectores de la sociedad civil. Su valentía como director y editorialista del diario más influyente del país durante muchas décadas, hizo que Prensa Libre fuera no solo el primer y más exitoso matutino de Guatemala, sino marcara fuertemente la historia de la nación. Su secuestro y posterior liberación a manos de la guerrilla fue uno de esos momentos difíciles para el diario, y aunque su socio y amigo Alvaro Contreras Vélez también corrió la misma suerte, el silencio y el estoicismo con que Pedro Julio afrontó ese duro momento definieron una forma de hacer las cosas: como caballero, como ciudadano y como periodista, incólumes ante el sufrimiento pero siempre firmes ante el compromiso patrio que siginificó hacer periodismo en esos tiempos difíciles.
Se que sobre don Peter hay infinidad de anécdotas y enseñanzas para compartir con los periodistas, con los ciudadanos y especialmente, con los gobernantes. De sus largas horas de preocupación y desvelo por crear una prensa verdaderamente libre, mucho ha quedado, pues hoy y gracias a la visión de este siempre recordado maestro, se abrió el espacio para que surgieran otros patriotas cuya misión en el tiempo ha crecido, haciendo que este país transite poco a poco de la intolerancia al libre juego de ideas, y haciendo que el pensamiento del ciudadano sea tan valioso como la riqueza misma.
Sirva este comentario de principio de año como corolario a una época que termina con la partida de Pedro Julio Gracía.  Hace ya algún tiempo que por razones de su enfermedad y mis interminables idas y venidas deje de tener el placer de platicar con él y de disfrutar de su enriquecedora plática. Ahora con su partida es ya difinitivo que ninguno de todos los que tuvimos el privilegio de conocerle podremos volver a ver esa mirada serena del líder humilde poseedor de uno de los pensamientos más excelsos de toda una época. 
Descanse en paz,  Pedro Julio García. Déjenos seguir sus huellas y tomemos el valor suficiente para entender a este nuestro país más allá del momento, más allá de la historia.

